Mensaje de Navidad

EL REINO DE CRISTO
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A los sacerdotes, religiosas, religiosos y fieles de la Arquidiócesis de Caracas

MIS QUERIDOS HERMANOS: 

Nos encontramos en el tiempo litúrgico de Adviento, en el cual los cristianos nos preparamos a la celebración espiritual y festiva del Nacimiento de Jesucristo Nuestro Salvador y Rey. La Navidad es una fiesta específicamente cristiana y religiosa que debemos conmemorar con espíritu de acercamiento a Dios y de renovación espiritual. En ella recordamos y festejamos el inmenso amor de Dios, que ha querido enviarnos a su Hijo único, nacido de María Virgen , en la humildad de Belén, para que todos los que creemos en El tengamos vida y vida abundante. Festejamos a Aquél que nació en Belén para instaurar en el mundo el Reino del amor y de la vida, de la santidad y de la gracia, de la justicia, el amor y la paz.

JESUCRISTO SALVADOR

En Navidad recordamos que ha nacido para nosotros Jesús, nuestro Salvador, a quien adoramos en el Pesebre, -que no debe faltar en ningún hogar-, y quien nos llama a vivir una vida santa y religiosa, sin pecado, llena de amor, plena de felicidad!

En medio de los problemas y angustias de la vida, el tiempo de Adviento y la celebración de la Navidad serán estupenda ocasión para profundizar y fortalecer nuestra fe cristiana y nuestra identidad católica, que implica acoger con un corazón abierto la salvación que nos ofrece Jesucristo, y comprometernos a vivir el mandamiento del amor “a Dios por sobre todas las cosas, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos”. Sea esta Navidad una oportunidad para acercarnos cada vez más al Señor de la misericordia, para renovar nuestra fe en Cristo y nuestro compromiso de fidelidad a su Palabra, que es Palabra de vida eterna, y sendero seguro hacia la felicidad y la salvación.

SEGUIR A CRISTO, NUESTRO REY

En el Pesebre Jesús se nos revela como nuestro Rey y Señor. Él, nuestro Dios, nos ha librado del reino de las tinieblas y nos ha trasladado al Reino de su luz admirable, que es el “reino de la verdad y de la vida, de la santidad y de la gracia, de la justicia, del amor y de la paz”, al cual pertenecemos por ser miembros de la Iglesia 

La Navidad nos ayuda a fortalecer nuestra esperanza: Jesús nos ha llamado a formar parte de su Reino eterno. En medio de los problemas del mundo, a pesar de la presencia del pecado y de la muerte, nosotros sabemos que Él está con nosotros, como nuestro único Rey y Señor. El nos fortalece y consuela en nuestras tribulaciones. La Navidad alienta la renovación de nuestra esperanza y de nuestra religiosidad: Jesús, Dios hecho hombre, cercano y amigo, nuestro Salvador, nos ama y nos ofrece los dones de la salvación: el perdón de los pecados, el gozo de participar de la misma vida de Dios, fortaleza y serenidad en medio de las dificultades de la vida, y plena dicha por toda la eternidad. Pero además, su reconocimiento nos lleva a agradecerle el habernos incorporado a su Reino por medio de la Santa Iglesia. 

Al acoger una vez más con alegría y gratitud el don extraordinario de Jesús como nuestro hermano y Salvador, debemos renovar también la determinación de seguirlo, y de cumplir a cabalidad los Diez Mandamientos de la Ley de Dios. En particular los invito a la práctica de la caridad viva, y a desterrar el odio y el rencor, el egoísmo, y la violencia. La Navidad nos presenta a todos los católicos venezolanos un reto inmenso, el reto de ser instrumentos de la paz de Dios. El reto de superar las divisiones, la discordia, el odio, y de evitar a toda costa la violencia. Es preciso que, superando cualquier tipo de división política, social o económica, reafirmemos la solidaridad, la fraternidad y la unión con todos nuestros compatriotas. 

Todos los católicos, y especialmente quienes tienen en sus manos las decisiones más importantes para la vida del País, debemos siempre ser instrumentos de paz. Así daremos gloria y alabanza a Dios. 

CELEBRACION CRISTIANA DE LA NAVIDAD

Renovemos, pues, nuestra fe, nuestra caridad y nuestra esperanza en estas semanas de preparación a la Navidad. Celebremos el cumpleaños de Jesucristo, Nuestro Rey y Señor, con la participación viva e intensa en la Eucaristía tanto el 25 de diciembre como el Primero del año, que son días de precepto, en los cuales estamos todos llamados a participar en la Santa Misa. 

Rechacemos las paganas y fantasiosas patrañas del supuesto e inexistente “Espíritu de la Navidad”, que no tiene más realidad y consistencia que los personajes de las fábulas, cuentos y comiquitas. Festejemos la Navidad en familia, sin excesos, con la recepción piadosa de los sacramentos de la Reconciliación y la Eucaristía. Ayudemos a los más necesitados; busquemos siempre la paz, demos y pidamos perdón si estamos distanciados de alguien; seamos cada vez más generosos y bondadosos con todos y especialmente con los más necesitados, a semejanza de nuestro Dios, que se entregó Él mismo para nuestra salvación. Vivamos la alegría de nuestra identidad cristiana y el compromiso de pertenecer al Reino de Cristo, como Hijos de Dios, discípulos suyos y miembros de su Santa Iglesia Católica.

Al desear a todos una Navidad muy feliz y un año 2008 lleno de paz y prosperidad, recordando especialmente a los que se encuentren solos o tristes, encarcelados o enfermos, les imparto de corazón mi afectuosa Bendición Episcopal.

Caracas, 3 de diciembre de 2007
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Este mensaje será leído en todas las celebraciones litúrgicas en todas las Iglesias parroquiales o filiales de la Arquidiócesis de Caracas, el primer fin de semana luego de su recepción. En las Escuelas católicas, en todas las aulas, en la primera oportunidad.

